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DATOS ANAGRÁFICOS Y BIOGRÁFICOS

Madrid, 1931. Dr. Ingeniero Industrial, Dr. Filología Hispánica, Lic.  Informática. Poeta, dramaturgo, cuentista, novelista, ensayista, actor, director de teatro y cine. Ha residido casi veinte años en varios países (cuatro de ellos americanos). Fundó y dirigió grupos de teatro, profesionales y literarios, entre estos últimos tres Ateneos, la Asociación Prometeo de Poesía, la Academia Iberoamericana de Poesía, la Asociación "El Foro de la Encina", el Fondo de Poesía "San Juan de la Cruz" de la Universidad Autónoma de Madrid, la "Casa del Tiempo".  Director de varias revistas de poesía impresas y en internet. Una treintena de premios y distinciones en nueve países. 

Correo electrónico: errete2001@yahoo.es
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La luz y la sombra              
Ateneo de Cali, Cali, Colombia, 1965

La suma imposible               
Ateneo de Chile, Santiago, Chile, 1968; reimpr. Madrid, 1982.
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Bukurestíu, Atenas, Grecia,1970
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Un camino al futuro             
Consulado, Santo Domingo, Rep. Dominicana, 1975

Poesía para sobrevivir          
Col. Poesía Nueva, A.P.P., Madrid, 1980

Crisantemos                     
Edic. de Autor, A.P.P., Madrid, 1982.

Las trece puertas del silencio  
Col. Altazor, A.P.P., Madrid, 1984,1985 

Poesía, Vol. 1 (1965-1979) 
Col. Apanta, Altorrey, Madrid, 1989

Paseos por Nygade               
Col. Ariadna, Altorrey, Madrid, 1989

Verano, verano                  
Col. Puerta de Alcalá, A.P.P., Madrid, 1991

Verano, verano (casete)
El Foro de la Encina, Villanueva de.la Cañada, Madrid, 1991


¿Tí estí?                       
Col. Río Aulencia, Villan. Cañada, 1992

Sic transit                     
Col. Encina de la Poesía, Villan. Cañada, 1992

El Jardín de las Horas          
Col. Encina de la Poesía, Villan. Cañada, 1994

El hombre de Ur                 
Col. Adonais, Rialp, Madrid, 1995

Poesía, Vol. 2 (1980-1989)   
Serie Mayor, Verbum, Madrid, 1998

Herencia                        
Serie Poesía, Verbum, Madrid, 1999

Casa del Tiempo (drama poético) 
Col. Encina de la Poesía, Villan. Cañada, 1997, 1999

Espiga de trigo (CD, canciones)
Casa del Tiempo, Madrid,  2000


Del amor tardío
Casa del Tiempo, Altorrey, Madrid, 2000 (preedic.), 2001.


Sonetos de amor
Casa del Tiempo, Altorrey, Madrid, 2002

Décadas
Casa del Tiempo, Madrid, 2002

Reflejos. Antología consultada 
Col. Encina de la Cañada, Serie Mayor, Vill. de la Cañada, 2003,

El Bosque del Tiempo
Col. Corona del Sur, Málaga, 2006.


Labio de hormiga                
Col. Altazor, A.P.P., Madrid, 1985 (con Angela Reyes)
Calendario helénico (esp/ing)   
Col. Altazor, A.P.P., Madrid, 1986 (con Angela Reyes)
Viaje a la Mañana (y A Villaverde)
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Además, una cincuentena de plaquetas y pósters de poesía. Poemas en más de 100 antologías y diccionarios de autores.  2200 publicaciones de poemas en libros, revistas y antologías de todo el mundo (unos 1000

poemas diferentes). 6 poemas musicalizados por varios compositores; una veintena por él mismo. Letras para varias composiciones musicales. Traducido a una docena de idiomas; dos libros al griego, uno al inglés. 

Estudios literarios y antologías (lista parcial hasta 2004):
Elytis y la poesía griega contemporánea, Taller Prometeo de Poesía Nueva, Madrid,  1980,  56 p.

Quién es quién en poesía (lenguas de España), selección consultada, diseño, dir.  y edic.  J. Ruiz de Torres, Asociación Prometeo de Poesía, Madrid, 1985, 1179 p.; actualizaciones en 1986, 1990 y 1995.

La poesía griega de hoy, Ciclo Poesías Mediterráneas, Aula de Poesía, Un. Politécnica, Madrid, 1986, 31 p.

Introducción a la poesía griega, hoy, El Foro de la Encina, Altorrey, Madrid, 1990, 52 p.

Introducción a la poesía en español, El Cairo (Egipto), 1992, 14 p.; conferencia en Univs. de El Cairo y Al-Azhar, y en el Centro Cultural Hispano-Egipcio.

La poesía en español desde 1951. Un ensayo de cuantificación, III Bienal Intern. de Poesía, Madrid, 1993.

Antecedentes de la poesía actual en español, Univ.  Bowling Green, Alcalá de Henares, 1993, 12 p.  (conferencia en la Univ.  de Alcalá de Henares)

Las poesías actuales en lengua española: un guión, Univ. de California UCLA, Los Angeles (EE UU), 1993.  

Introducción a la poesía en español. I: Poetas del pasado, Col.  Río Aulencia, Altorrey, Madrid, 1993, 86 p.

Muestra consultada de la poesía actual en español, est.  y edic., A.P.P., Madrid, 1994, 332 p.

El lector de poesía, Ediciones Blancas, 34, A.P.P., Madrid, 1995, 13 p.

Hacia una bibliografía de Sor Juana Inés de la Cruz, Edic.  Blancas, 35, A.P.P., Madrid, 1995, 24 p.

Aproximación a la poesía femenina en Puerto Rico, I Jornadas de Poesía Hispánica ante la Crítica, Ateneo de Madrid, Madrid, 1996.

Los entremeses de Cervantes, Bowling Green University, Centro de Estudios Norteamericanos, Alcalá de Henares, 1996, 13 p.

Las referencias fluviales en el Shi Jing, Centro de Estudios de Asia Oriental, U.A.M., Madrid, 1996, [35 p.]

Bases de datos de poetas, VI Seminario Internacional de Literatura y Semiótica, Cuenca, 1996; en Literatura y Multimedia, Visor Libros, Madrid, 1997, p. 313-318; edición revisada, IV  Encuentro de la A.I.P., Washington (EE UU), 1997

Los poetas de la Real Academia Española, Puerto Norte y Sur, Albión (EE UU), 1997 

Poesía espagnole d'aujourd'hui, en Rimbaud Revue (Francia), 1997, p. 33-39.; [sep]

Esclavitud y paternalismo en la novela romántica colombiana, Fac. Filosofía y Letras, Univ.  Autónoma de Madrid, Madrid, 1997, 15 p.; Aleph, 109, Manizales (Colombia), 1999, p.  60-69; [sep].

La poesía femenina en Puerto Rico, en Puerto Rico: ¿la última colonia mundial?, Capre-Fund.  Francisco Carvajal, Casa de América, Madrid, 1998, p. 177-190.

Nuestra poesía (Del Poema del Cid a Las nanas de la cebolla), A.P.P., Madrid, 1999, 43 p.; 2ª edición, 2000, 52 p. (con colab.)

Parámetros en la poesía actual en español, Univ. Pedagógica de San Peterburgo, Univ. Lingüística de Moscú, (Rusia), 2000.
Arquetipos orales en la poesía española de fin de siglo (con Enrique Valle), Ediciones Blancas, Serie Mayor, 1, Madrid, 2000, 192 p. 

La poesía en español 1951-2000. I, El I.R.P.E.; II, La poesía femenina (tesis doctoral), Univ. Autónoma de Madrid, Madrid, 2000, 500 p., con Base de Datos Relacional; 2ª edic., 2004 (fichas de 4700 poetas)

Encuentro con la poesía (conferencia, Madrid, 2002), Ediciones Blancas, 45, A.P.P., Madrid, 2002, 22 p. 
La palabra anillada (artículos y ensayos en literatura; 4 tomos en prep. ; publicado el III.

Editor de unos 150 poemarios y 40 antologías.

Las publicaciones en prosa y las no literarias no se incluyen.

Sobre su obra literaria:

Albert Robatto, Matilde: Juan Ruiz de Torres. Poesía, Vol. 1 (1965-1979), Fac. Humanidades, Univ. Puerto Rico (separ.), Río Piedras (Puerto Rico), 1989, 14 p.

Baeza Flores, Alberto: Juan Ruiz de Torres. Las trece Puertas del Silencio, Rev. Mairena (separata), Río Piedras (Puerto Rico), 1985, 4 p. 

Fierro, Alvaro: Juan Ruiz de Torres y su poesía en los 80, Edic. Blancas, 40, A.P.P., 1999, 15 p.
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López Rueda: Juan Ruiz de Torres: estudios sobre su poesía, Ed Blancas, S. Mayor, 3, A.P.P., Madrid, 2001.

Marrodán, Mario Angel: Canto y seña del poeta Juan Ruiz de Torres, Edic. Blancas, Serie Mayor, 2, A.P.P., Madrid, 2000, 111 p..

Unas 200 críticas y reseñas en revistas y prensa.

POEMAS

Todas las citas críticas han sido tomadas del libro Reflejos, Col. Encina de la Cañada, Madrid, 2003.

CUIDA DE MI RECUERDO 

Cuida de mi recuerdo, niña mía.

Contigo lo he dejado;

cuando partí me vine de vacío.

Cúidalo, y no me llames

si lo pierdes, o acaso palidece

por negligencia tuya;

yo no podré enviarte otro de nuevo.

Que todo te entregué

cuando fuimos insomnio.

Solo tengo el dolor de la partida

y un cansancio infinito.

                          Sólo escucho

el terrible silencio del futuro.

(1967)

CUIDA DE MI RECUERDO 

Es, bajo una suerte de canción, un poema de amor transido por la pena, por las consecuencias terribles del amor cuando nos desgarra, como debe ser, a fondo. Pese a su temprana factura, y con una voz muy propia de la poética posterior del autor, algo hay en el poema de elegíaco, de ceremonia de adiós, en su lirismo sostenidamente confesional y triste, en su tono susurrante e intimo donde podemos descubrir tanto romanticismo como perspectiva helénica y pagana: la separación no mata el amor pero acaba con un mundo que pensamos y deseamos absoluto, definitivo, al punto de que queremos que la memoria lo eleve a la categoría de lo invicto e inmortal, de dios definitivo y único. Por ello entre los amantes que se apartan el amor persiste como una herida. Se le quiere sostener en la memoria pero la única probabilidad es la del terrible silencio del futuro, donde ese amor ya no estará. Para el amor, el recuerdo es una habitación vacía y de silencio. Joaquín Marta Sosa

MUERTE DE UNA FLOR EN LANZAROTE 

A Jorge Guillén, maestro

La luz junto a la luz. Abajo, sombra.

Al rumor del crecer, la flor se estira
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renueva cielo el Sol -; vive, respira.

Afirma la estatura que la nombra.

Un mar de espigas secas. Una alfombra

de pómez sobre un lago que es mentira.

El halcón, siempre abierto, gira y gira.

Un volcán de ceniza el campo escombra.

La flor, ya con esfuerzo, se endereza.

Duele vivir. Se dobla su cabeza.

No logra iluminar su corto aliento.

A golpes de amargura, a paso vivo,

se muere porque sí. Y antes cautivo,

su polen, al fin libre, se da al viento.

(1980)

MUERTE DE UNA FLOR EN LANZAROTE

De todas las series de sonetos publicadas hasta ahora por Juan Ruiz de Torres, las series centrales (3,4,5) alcanzan, a mi parecer, las cotas más altas. Desde el punto de vista estilístico, tal vez Muerte de una flor en Lanzarote sea el soneto más representativo de las mismas. Está dedicado a Jorge Guillén y es un ejemplo antológico del intento de romper la estructura cerrada de la estrofa a base de construirla con frases cortas que a veces empiezan en medio de un verso y terminan a medio camino del siguiente abundando así en pausas internas. Esto implica, en suma, el uso frecuente de los encabalgamientos que Dámaso Alonso llamaba ‘ásperos’ en sus geniales estudios estilísticos. Juan Ruiz de Torres lo emplea magistralmente en esta composición. En el plano del significado, el soneto puede ser un símbolo de la vida que lucha por por desarrollarse y perdurar en un medio hostil y aunque como individuo no consigue evitar la muerte, sí lo logra como especie, ya que “su polen, al fin libre, se da al viento” y la perpetúa. Ya el primer verso con un doble aletazo (“La luz junto a la luz. Abajo sombra”( expresa simbólicamente ese conflicto de contrarios que se resuelve positivamente.  José López Rueda

CRISANTEMOS, 1 



¿Acaso reirás



en la hora sangrienta de la guerra?



Fumío Haruyama

Hoy bajan a tus hombros

crisantemos.

Llegan, se anuncian, dicen hola

- crisantemos -,

dicen recuerda y vuélvete a la vida,

hubo tal vez distancias

o besos con sabor

a crisantemos.

Y pájaros amargos, aves ciegas

en bandada emigrante.

Te nazco hacia el futuro
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y los pulsos me gritan
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(crisantemos(
temblando de ansiedad.

Hoy me acuerdo de vientos y de lenguas,

echo el ancla, decido,

rompo espejos y cartas,

despierto crisantemos.

(1982)

CRISANTEMOS 1

Con la colección de poemas que componen su poemario Crisantemos, Juan Ruíz de Torres se acerca  por primera vez al luminoso pero peligroso y controvertido mundo de la poesía mágica-surrealista. El poema que nos ocupa, escrito en heptasílabos y endecasílabos, quebrados estos últimos, es un monólogo amoroso que arranca a modo de saludo, continua con una entrega de imágenes surrealistas  y acaba en una promesa. El lenguaje comedido, a pesar del medio en que se desenvuelve, gira alrededor de la  palabra clave `crisantemo´, que el lector deberá conformarse con no saber si es nombre de mujer, dios inventado o símbolo del poeta para dialogar con la amada anónima. Pero en poesía ello poco importa, si la clave o apoyatura añade la chispa mágica que en todo poema se espera, algo que en este poema consigue ese elusivo ‘crisantemo’. La palabra  gana levedad, sensualidad, cuando ‘pájaros amargos’ y ‘aves ciegas’  sobrevuelan el poema. No podemos ignorar el dístico del poeta Fumío Haruyama que, como ordena la poética japonesa, en su brevedad encierra un concentrado mundo, al cual hay que acercarse con sabiduría y tiempo para descifrarlo. Ángela Reyes
DÍSTICOS 

Versiones de Fumío Haruyama

El Sol se ahoga

más allá de los Montes cada Tarde.

Apaga el Labrador

su Sed con el Rocío de la Noche.

Tiembla la Luna de Octubre

sobre los Crisantemos.

¿Puede el Poeta acaso

describir el Misterio de una Hoja?

No es el Hombre más alto

que hasta allí donde llega su Cabeza.

¿Quién espía

detrás de esas Ventanas que decimos Estrellas?

Solo el Hombre

que se tiene a sí mismo no está solo.

Y examinando la Hormiga, dijo Dios:

"En verdad, soy todopoderoso".
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Hay una Fuente, dicen,

de la Inmortalidad, más allá de la Muerte.

Solo Amor y Amistad                                             


van más allá del Tiempo.

Puede una Flecha diminuta





llevar lejos Aliento y Esperanza.

Dos Lunas iluminan

el pálido Rosal junto al Estanque.

Soy un Huésped, apenas bienvenido 

en la Casa del Tiempo.

Fui, apenas soy. 

Y  quizás sea.

Vida,

abrázame, que estoy de paso. 

(19842004)

DÍSTICOS

Quizá sean estos dísticos los poemas más afortunados de JRT. En su brevedad concentran sabidurías ancestrales. Comentaré algunos de ellos.

Apaga el Labrador

Su Sed con el Rocío de la Noche.

Para escudriñar en la vertiginosa hermosura de estos versos me valdré de dos apoyos. Leí en algún lugar que en indoeuropeo la palabra “hombre” deriva de la palabra “sed”. Somos Hombres porque tenemos Sed, con mayúsculas. Los demás animales sólo tienen sed con minúsculas. Por otro lado, decía Hölderlin que el hombre es un dios cuando sueña y un mendigo cuando reflexiona. Pues bien, en estos dos versos, JRT acierta a conjuntar estas profundas tesis. El hombre (el Labrador( deja de buscar – apaga su Sed – en el Rocío de la Noche, es decir, cuando sueña. Cada noche, nos convertimos en dioses.

¿Puede el Poeta acaso

describir el Misterio de una Hoja?

Esta es la gran cuestión de la Poesía. ¿Es la poesía una forma de conocimiento capaz de calar en lo que se le oculta al resto de los mortales? JRT acierta cuando elige la hoja – que tiene dos caras, que se emociona hasta inventar el bronce durante el otoño – como ejemplo supremo del misterio. ¿Por qué no se le ven las lágrimas a la hoja cuando se desprenden del árbol? ¿Por qué suenan así cuando las bate el viento? Etcétera.

No es el Hombre más alto

que hasta allí donde llega su Cabeza.

Ecce homo. He aquí al hombre. He aquí la mejor apología de la inteligencia que conozco. Aunque este poema ha sido escrito en el siglo XX, lleva rondando por las mentes de los hombres desde el principio de la historia. 

Sólo el Hombre

que se tiene a sí mismo no está solo.

 “No somos felices – le dije -, somos alegres, que es algo muy distinto” se lee en los diarios de Anais Nin. Para mí, detrás de la alegría exenta de felicidad que impera hoy día se encuentra este poema de JRT. El que 
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no se tenga a sí mismo no podrá nunca dejar de estar solo para poder ser feliz, por más que se ría.

Y examinando la Hormiga, dijo Dios:

“En verdad, soy todopoderoso”
El verdadero poeta se asombra ante cuanto le rodea. A Santa Teresa le asombraba el agua. Al Dios de JRT le entusiasma la hormiga. El gran acierto de este poema consiste en mostrar a Dios ya satisfecho en este punto de la creación. ¿Qué no diría al contemplar al Hombre? Este poema se lo daría yo a leer a todos los que construyen muros, a los nacionalistas, a los machistas, a los feministas, a los racistas, a los terroristas, a los nihilistas, a los fascistas, a los comunistas y a los presentadores de televisión. Alvaro Fierro Clavero 
MUJER 

Esta mujer, que duerme

sobre el lecho en penumbra,

una docena larga de amapolas

en mis horas de trilla del recuerdo,

algún libro, delgado y necesario

como el vino y la sal:

               
         esa es mi vida.

Y cuando el día llegue

que deba devolverlos,

espero que me dejen hacer trampa

y escapar con su aroma,

su magia, su latido.

(1986) 

MUJER

A primera lectura, no es frecuente saber por qué un texto, aparentemente muy sencillo, nos llena de sensaciones y nos deja en vilo. En este "Mujer" es fácil descubrirlo. Dos estrofas bien diferenciadas: la de planteamiento, con inequívoca afirmación "esa es mi vida"; y la de conclusión, paradójicamente desiderativa, subjuntiva. El autor explicita rotundamente lo sencillo que constituye su existencia pero esmera sus dudas en el remate. La semántica verbal es así impecablemente aprovechada. Obsérvese la limpieza técnica de los sustantivos: sólo dos plurales "amapolas" y "horas" y aun el primero regido por el singular "docena" enfrentados a la persistencia singularista y ambigua del final "su aroma, / su mag¡a, su latido", cualidades aplicables indistintamente a los tres pilares de la vida planteados. El titulo vincula inevitablemente la mujer con las tres propiedades finales, pero es indudable su aplicabilidad al resto de elementos, "amapolas", "libro", e incluso por referencia - de nuevo semántica - a la "trilla del recuerdo" y hasta al "vino y la sal"; eso aumenta la magia polisémica, no de palabra sino del conjunto. Añadamos la fácil complicidad de que a todos nos llegará "el día" y la esperanza de que perdure, aun con trampa, lo que nos hizo felices, y sabremos por qué nos dejó en vilo el poema. El flujo impecable de heptasílabos y eneasílabos sin rima no hace más que servir técnicamente al contenido. Enrique Gracia Trinidad

DESNUDO 

¿Qué es la piel

sino el límite

tembloroso y final del universo?
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¡Y qué fascinación

contemplarnos desnudos,

más allá del amor y de la plata!

Azularnos, buscando

esa fiel transparencia, y ese virgen

comienzo de los otros...

(1986)

DESNUDO  

Este breve y logrado poema, aparte una magnífica puesta en escena, nos descubre a través de las imágenes que lo conforman, la hondura de su texto. Como un relámpago, como un instante se nos aparece el contorno del otro en el colinde de nuestra propia corporeidad, devolviéndonos todo el asombro del descubrimiento: “Azularnos, buscando / esa fiel transparencia y ese virgen / comienzo de los otros...” Difícil expresar todo lo propuesto, como lo ha hecho el poeta, tan ceñida, tan delicadamente. Beatriz Schaefer Peña 

ELIOTIANA 

cada vez que me ausento de la piedra

rozando sensaciones o releyendo a Kempis

desnortan seriamente mis gaviotas

cómo haré yo que el viento gris antártico

se acune una y otra vez sobre el silencio

y permita al Homúnculo

inclinarse sobre la tierra dura

en el Jardín Real apenas primavera

se veía brillar sobre el Pentélico

espejo incomparable quebrado por Pericles

el mármol día a día que se llevan

a retretes y bares de hoteles pretenciosos

por ejemplo en New Orleans,

                                  donde ruge

marea incontenible

de negros y mulatos

de muchachos muchachas gruesos como toneles

nos empuja y desborda

nos lanza hasta el arroyo sobre flamantes coches

me decía mi madre canta “Dos Arbolitos”

te dejo sin cenar

pero había aprendido aquellos días

y nada era importante

                      
  ya solo me quedaba

acompañar triste a mis hermanos

y lo que el cirujano dejara de mi padre

hasta el ángulo norte en la Almudena
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le clavé bien la aguja

mi padre nos pidió que lo jurásemos

no quería que lo enterrasen vivo

y luego el humo gris

y el no saber qué hacer con las cenizas

así tras cada noche cada otoño

permanente caída en los pasados

que no quieren seguir bajo olvido y cascotes

hasta que las gaviotas

con su criu-criu innoble e incesante

me obligan a esconderme tembloroso

en las grietas que el tiempo deja abiertas.

(1992)

ELIOTIANA

Composición sorprendente es ésta en la que, sin el más mínimo forzamiento, se entremezclan frases en un tono clásico con otras en las que destaca el modo de expresión contemporáneo. Esta característica está presente en toda la obra Casa del Tiempo, poema dramático del que forma parte “Eliotiana”, pero posiblemente sea en éste último donde pueda apreciarse mejor la maestría para hacer uso de un recurso que, en manos menos hábiles, puede caer fácilmente en la estridencia.

En cuanto al mensaje poético que encierra, abunda en una de las principales preocupaciones del autor, el paso del tiempo y lo que ello implica, el recuerdo, la memoria, la acumulación de experiencias; y, en este caso, una cierta confrontación entre estos sentimientos y otros aspectos más prácticos y tangibles. Aunque tal vez lo que en última instancia aparece como telón de fondo es si esa confrontación tiene algún sentido para el hombre. Enrique Valle
UR, 19                                                 



Porque hubo primaveras,

hubo otoños, inviernos y veranos,

escalofríos, sed y vientos suaves

para mi piel de niño, para mi mano antigua;

porque cien labios me besaron

y amasaron amor en mis hogazas

y fueron humus fértil a mi simiente hambrienta;

porque en Ur de Caldea, en Harán, en Egipto,

en Horeb, en Pentápolis, en tanta tierra ardiente,

planté mi tienda, gentes y ganados;

porque aprendí lo húmedo, lo fresco, lo amarillo,

lo seco, lo aromado, lo sabroso y lo terso,

lo oscuro, lo sonoro;

porque supe de ríos, amistad y montañas,
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dolor y atardeceres, montes y pececillos,

aves, flores, estrellas

y fui testigo lúcido del regalo del mundo;

porque tuve a Ismael y tuve a Isaac

y tuve tardes, noches y mañanas,

vivir, valió la pena.

(1995)

UR, 19

El hombre de Ur es un poemario constituido por una serie de monólogos líricos de Abraham durante los últimos años de su vida. El poema que nos ocupa, número 19 del libro, se caracteriza por un ritmo basado fundamentalmente en versos endecasílabos y heptasílabos. Sólo aparece un verso eneasílabo. El lenguaje es de una sobriedad sorprendente. Se ve que el poeta busca en todo momento la precisión rehuyendo la ganga retórica. Aunque el tono general del libro revela un pesimismo radical, en este texto Abraham, como todos nosotros a veces, hace las cuentas de su vida y el balance le sale positivo. “Vivir, valió la pena”, nos dice en una especie de borgiano y anafórico poema de los dones, porque hubo primaveras, porque cien labios le besaron, porque supo de ríos, amistad y montañas y, en suma, por haber sido testigo del regalo del mundo. Esta valoración positiva del ser que de pronto interrumpe la negatividad del discurso poético, define el movimiento pendular del espíritu entre la aceptación y el rechazo de la existencia.  José López Rueda
PAVESAS Y DIOSES

O auer juntamiento con fembra placentera

Juan Ruiz, Arcipreste de Hita 

Al final de los años, importa poco o nada

dejar un rastro amable o una estela envidiosa,

iniciar la partida sobre un fulgor de rosa,

volverse como niño, ser apenas mirada.

Invencibles, los átomos del ardor de la amada

mueven lentos sus hilos, hacen verso la prosa

salvando negras penas, mientras la dueña hermosa

eterniza el instante de la boca besada.

Río de sangre ardiente que en la vena circula

o apenas deja hueco a la razón perdida,

muerte-luz del orgasmo, principio y despedida.

Amor es cosa fuerte que la razón anula,

un viento que nos quema. Y hasta el urgente adiós,

todos somos pavesa y somos todos dios.

(2000)

PAVESAS Y DIOSES

“Pavesas y dioses”, como los otros sonetos que configuran el poemario Del amor tardío, es fruto de una madurez poética aquilatada en empeños y experiencias. Sonetos como éste dotan al adjetivo “tardío” de nuevos espacios de significación en los que lo pletórico desbanca cualquier connotación elegíaca, en los que 
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la energía da al traste con cualquier posible sugerencia de “vejez”. Dentro de “Pavesas y Dioses”, expresiones como “Al final de los años”, “negras penas”, o la misma lucidez de saberse pavesa son, paradójicamente, anclajes de la energía amorosa y creativa que le lleva al poeta a sentirse también dios y genera versos como “invencibles, los átomos del amor de la amada/ mueven lentos sus hilos, hacen verso la prosa ...”.  “Pavesas y dioses” aúna conocimiento de la amada y del soneto, porque si el amor puede, como pocas cosas, anular la razón (como el poeta manifiesta( es también la forma de conocimiento más reveladora, pues nada hay como el amor para hacernos sabios en la emoción. Ruiz de Torres conoce el soneto como conoce a la amada, sabe que, como el amor, es una criatura exigente, pero eso a él le da energía, poética y vital – de ahí que yo hablara de “empeños” al principio – para alcanzar sus metas. Y las alcanza porque, tras caminar con la amada y con el soneto mucho tiempo, ha consolidado palabra y experiencia. Y porque sabe de lo eterno del beso y del verso. Beatriz Villacañas
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